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Nuestra apuesta 
por un argentino 

Hoy estamos viviendo en la era de la in- 
teligencia artificial. 

Hace cien años atrás fue la era de la vio- 
lencia política contra el pueblo obrero y 
las guerras económicas. Con la introduc- 
ción de la televisión a la mente de la gen- 
te, el sistema encontró la forma de intro- 
ducir información atractiva a la vista, la 
cual es manipulada a su antojo con varios 
objetivos: dinero, porque la televisión creó 
miles de empresas; la distracción, porque 
así nos tienen idiotizados, distraídos y 
mantenemos la mente ocupada en lo que 
ellos quieren que la ocupemos; el morbo, 
las falsas noticias y los deportes, otra de 


las grandes empresas manejadas por la eli- 
te del dinero, y así tenernos tontos e igno- 
rantes, porque el pueblo ignorante da el li- 
bre albedrío a la especie dominante. 

En el siglo pasado la gente hablaba, leía y 
escribía sobre la revolución. Había varias 
personas con un ideal en común, pensa- 
mientos de rebelión en todo el mundo, y 
en la misma época en todo el mundo las 
guerras, las dictaduras, los fusilamientos, 
el hambre, la pobreza. Qué defraudados 
estarían los anarquistas y las personas de 
pensamiento avanzado de siglos anteriores 
al ver la situación mundial. 

Tanta es la codicia del hombre. Se vive 
en injusticia y esto no es ninguna noticia. 


Pero no podemos hacer nada porque el 
maldito sistema es invencible. 

Sólo queda disfrutar la vida que nos tocó 
y cambiar nuestro futuro para un buen por- 
venir, con buenas acciones en el presente. 

Pensar en los que nos rodean. Hacerlo 
por ellos, por nuestra familia, porque el 
mundo no se puede cambiar ni mejorar. 

La vida no nos pertenece. Nosotros perte- 
necemos a la vida. 

Por lo menos dejemos algo bueno para 
las generaciones que vienen en camino. 

Dejémosle un buen mensaje en los libros. 
Dejemos agua dulce en los ríos, árboles en 
los montes. Dejemos las guerras de lado. 


Esa es la verdadera revolución, contra la 


del mundo: pensar en los de- 


on 


z 


destrucci 


z 


mas. 


Mentiras vanas 
por Nano 

Mentiras vanas, promesas incumplibles, 
relatos conformistas, desacuerdos narrados 
por la misma persona, cuánta decepción 
instantánea, real, personal, al escuchar tal 
hipocresía, un sin número de explicacio- 
nes incoherentes. 

El sistema lxs transforma en seres de fan- 
tasía cuasi novelescos que al fin son atra- 
padxs por la misma urdimbre imaginaria, 
Carente de sentido, que ellos mismos crea- 
ron. 

Profesionales de la mentira, encubiertxs 
detrás del disfraz peyorativo, que al fin del 
viaje lxs persigue y lxs atrapa dentro de 


esa burbuja inviolable, la cual lxs deja ex- 
puestos y no permite un paso atrás. 

Mentirosxs a la orden y pagos para tratar 
a otrxs mentirosxs, símil a combatir len- 
guas de fuego utilizando el mismo com- 
bustible que generara la ignición. 

Creadores de finales felices para una fa- 
bula utilizando en ella actores reales, ex- 
terminadores de sueños, mercaderes de la 
frustración y desgano, pobres prometedo- 
res compulsivos que en un instante te apa- 
gan la luz de la esperanza. 

Cómo creerles, si sos consciente de que 
el relato de mañana desnudará la mentira 
de hoy, mas el ayer se ríe de la realidad ac- 
tual. 


[Sección Experiencias de vida) 


A la memoria de Manuelita 
por Gabriel 
Siervo de Cristo 
Ella se llamaba Manuela Rita Monzón de 


Rolón. Yo la llamaba con todo mi amor 
Manuelita, mi señora Madre. 

Ella partió a la presencia del Señor hace 
más de dos años y medio. Doy siempre 
gracias a Dios por haberme formado en su 
vientre, ser parte de su interior por nueve 
meses, y recibir de ella un amor incompa- 
rable. Dicen que el amor de una madre se 
compara mucho al amor de Dios. 

Hasta hoy recuerdo su dulce y tierna voz, 
que acompañaba una tan especial y tierna 
caricia en mi rostro. 


Me decía “mi flaquito”, a un hombre de 
ya Casi cuarenta y ocho años. Jamás dejé 
de ser un niño paraella, cosa que hoy ex- 
traño y me hace tanta falta. 


Sabés que entendí que para una madre no 
hay hijo malo y no hay muro, rejas, distan- 
cias, leyes, lluvias, vientos, calor o frío, 
que puedan detenerla. Una madre que ama 
a su hijo es incondicional. 

Mi madre era una mujer muy guapa, tra- 
bajadora, emprendedora, con fuerzas reno- 
vadas todos los días la luchaba, incansa- 
ble, algo que yo admiraba mucho de ella. 

Era madre de todos, de sus hijos, de sus 
nietos y bisnietos. Tuvo que caminar cami- 
nos muy duros, que ella no hubiese elegi- 
do. La llevó la vida de un hijo errado y 
perdido que viendo y oyendo no podía en- 
tender que mi madre era la que sufría. 

Ahora cada día de la madre sólo publico 
esto: “Manuelita, un amor incomprabale”. 


Hay una cita bíblica que dice: 

“las muchas no podrán apagar el amor, 

ni lo ahogarán los ríos”. 

Así defino el amor que Manuelita sembró 
en mi corazón. 

A mí me gusta contemplar un bello ama- 
necer y un tierno y tranquilo atardecer. 
Una noche iluminada de luna y estrellas. 
Caminar bajo la lluvia, caminar a la orilla 
del mar. Sentarme a descansar en una bo- 
nita plaza. Todo esto y mucho más es para 
mí Manuelita de mi corazón. 

Sé que a todos los hombres nos espera el 
mismo camino, pero tengo fe y una pro- 
mesa que al final del camino nos volvere- 
mos a encontrar. Tengo una promesa de 


nuestro amado Dios y eso creo. 1 Tesalo- 
nicenses 4:13-14, Amén. 

Ya lo demostró el Señor Jesús, después 
de pasar por la cruz y morir, al tercer día 
resucitó y nos dio vida juntamente con él, 
a los que creen. 

Vos, si vos que estás leyendo este mensa- 
je y que tenes esa gran bendición de tener 
a tu mamá con vida, jamás te olvides que 
fue ella que te dio la vida. 

Decile siempre lo importante que ella es 
para vos. Que sus oídos te escuchen decir- 
le cuánto la amás y necesitás. Jamás te pri- 
ves de eso... Tomá este consejo. 

Esto lo escribo en memoria de Manuelita, 
mi madre. Un amor incomparable. 
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Mantener el ánimo soberbio 
por Fénix 
Mantener el ánimo soberbio, sigue siendo el 
gran desafío/ 


El apetito por devorar los infortunios, sigue 
siendo nuestro alimento/ 


No esperen a la justicia aletargada/ 
Desterremos el yugo/ 


Reguemos el jardín de las ideas, que se oiga el 
quebranto de cadenas/ 


La iniciativa y el principio propio, libre es, li- 
bre nos vuelve/ 


Basta de tratos afables con los arribistas/ 
Basta de estudios insípidos/ 
Basta de doctrinas partidarias/ 


Abracemos con fervor la poesía, vivamos 
anarquía/ 


Y bienvenida revolución. 


Qué cosas no? 
por Jorge 

“Qué cosas no?”, dijo Quico. Acá empe- 
zando todo de nuevo. A esperar la vuelta 
de los beneficios que tanto me costó ganar, 
y por culpa de mi imprudencia perdí. Todo 
volvió para atrás. 

Será que fue culpa del sistema de mierda 
que tarda tanto en dar algunos beneficios, 
y uno cansado de esperar, impaciente, 
cuando ve a la familia que no puede con 
todo y que le falta poder económico, que- 
riendo ayudar a nuestra manera —que no 
siempre es la manera correcta—, y a pesar 
de que la familia nos dice “no hagas eso, 
que te perjudicás”, uno pensando que se 
las sabe todas, y porque ya las hiciste, 


nunca te van a descubrir. Pero siempre hay 
uno más vivo, o más curiosos, que por ca- 
sualidad encuentra lo que no debería en- 
contrar, aunque para eso le pagan. 

Ya sea sin querer queriendo o queriendo, 
las cosas pasan porque tienen que pasar, y 
si uno no sabe jugar o retirarse a tiempo, 
pierde. 

Lo lamentable es lo mal que le hacemos a 
nuestra familia, porque mal que mal, más 
preso no puedo estar, pero la familia que 
tanto nos espera y nos necesita también 
paga el precio. Porque parece que no, pero 
ellos están en cana con nosotros, metafóri- 
camente hablando... aunque para algunos 
es literalmente! Cuidemos nuestra libertad 
que no tiene precio. 


Sombras de decisiones 
por MF 


En el calabozo, o recinto frío y circuns- 
tancial, 


en penumbra eterna un hombre reflexivo 
ha de estar, 


contando decisiones erradas de malas 
sendas 


aún estando su vida en una guerra 


con libertad ausente rodeada de almas 
cargadas. 


Sin saber el final sigue en su encierro 
reflexionando el pasado, 

hijo de elecciones desacertadas, 
malas compañías; un daño sin cerco. 


Un camino sin pausa. Sin resoluciones. 


Un día, el desenlace. Un momento cru- 
cial, y perdida la libertad. 


Destino sellado. Las oportunidades. Mar- 
chitas ellas. 


Un desaire casual. Decisiones tomadas y 
un precio cargado. 


Un personaje, vida de sombras y errores. 
Pausas no hechas, daño perpetuado. 


La prisión lo acoge, entre muros y dolo- 
res. 


El pasado, su prisión. Un presente limita- 
do. 


Así la historia retrocede, con decisiones 
torcidas. 


Supo ser cautivo. Por no saber parar. 
Ahora se dice en una cárcel real 


donde detenida su vida está. 


En el afuera 
por Oscar 


Y así pasaron los años. 


Mirando las estrellas, y en mi mente las 
imágenes de mis seres amados que ilumi- 
naban las horas de mi oscuridad. 


La esperanza vivía en mi y la esperanza 
vivió más cuando me dijeron que podía 
salir a vivir. 


Entonces salí: un aire nuevo recorrió todo 
mi cuerpo renovando y liberando mi cora- 
zon de las pesadillas pasadas que atormen- 
taban cada espacio. Mientras que el sol en- 
volvía mi piel dejando sueños para conti- 
nuar. 


Deje atrás las tinieblas y llevo conmigo 
una nueva persona, experiencia, buena 
gente y aprendizaje, para vivir una nueva 
vida de verdad. 


Hoy puedo abrazar a mi hija , festejar un 
cumpleaños en familia y con emociones 
que creía que no estaban más. 


Hoy no hay días nublados ni tormentas 
que lastiman. 


Hoy soy feliz con poco, pero con mucha 
libertad. 


[Sección Lecturas y 


Severino di Giovanni 
El pasado violente de un pobre, 


presente. 
por un argentino 


Las palabras citadas a continuación sólo 
para hacer memoria fueron escritas por 
puño y letra de la mano más violenta de la 
anarquía en Argentina: Severino di Gio- 
vanni. Sí, pero también fueron escritas en 
la época más violenta y sangrienta, sin jus- 
tificar los hechos lamentables ocurridos. 


Dice Severino, en 1930: 


“El anarquista consciente es siempre 
consciente de sus acciones, esas acciones 
que no contradicen el espíritu antiautorita- 
rio de nuestra ética revolucionaria, y sabe 


en el momento oportuno reivindicar actua- 
ciones y gestos, y hasta hoy la historia del 
anarquismo está allí para testimoniar que 
no se equivocó, con acciones similares los 
anarquistas volverán a ser hermanos y se 
unirán en la lucha contra el poder y la 
fuerza de este”. 


Ahora, en 2024, la lucha del pueblo 
contra el poder no sólo es nula injusta e in- 
visible, sino que la fuerza que adquirió el 
linaje de los verdugos burgueses, es infini- 
ta y abusiva. 


Más de cien años pasaron de la masacre 
de obreros que protestaron en el siglo pa- 
sado, allá por 1919, al mando del gobierno 
fascista de Yrigoyen y las demás hienas 
sedientas de sangre obrera inocente. 


Ya no se ven los trabucazos vengadores 
en el rostro de los torturadores que abusa- 
ban de su poder con violencia física inne- 
cesaria y cobarde como acostumbraba el 
comisario Juan Velar o la ejecución a tiros 
como la de Varela, el sanguinario teniente 


militar, siendo este la mano armada y en- 
cargada de ejecutar en carne propia sus ac- 
tos sangrientos en la Patagonia argentina 
de aquella época, o las bajas de integrantes 
de “La Liga Patriótica Argentina” a manos 
de los anarquistas. 


Hoy las manos al mando cambiaron por 
lógica de la época, hoy se mata por plata. 
Nos matamos entre nosotros porque la 
violencia y la ignorancia, la corrupción y 
la injusticia, fueron el alimento del intelec- 
to y el corazón del pueblo. 


El presente social y económico que atra- 
vesamos en el país es gracias a la herencia 
política que nos dejaron hace más de un 
siglo, y lo más lamentable es que la histo- 
ria misma de esta república se forjó gra- 


cias a la violencia contra el pueblo y la co- 
dicia a cualquier costo, sembrada por las 
manos yanquis de los hijos bravos de Was- 
hingtoniano y Lincoln. 


Estos son los hechos históricos siniestros 
que nos convirtieron en una colonia pobre, 
arrasada por el hambre y la violencia. 


No dejemos que muera el recuerdo, viva- 
mos en anarquía. 
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